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La memoria de Santa Elena

Las reliquias de santa Elena están en la cripta de la iglesia Saint-Leu-Saint-Gilles en París, iglesia capitular de la Orden
del Santo Sepulcro de la Lugartenencia de Francia, donde son objeto de un culto ecuménico y una peregrinación en
pleno desarrollo desde el acercamiento del Patriarcado de Moscú y de la Santa Sede manifestado en Cuba por el
encuentro del Patriarca Cirilo I y del Papa Francisco el pasado 12 de febrero de 2016.

La Orden celebra a una de sus patronas el 18 de agosto, santa Elena, pero los Caballeros y
Damas, ¿saben dónde se encuentran las reliquias de la madre del emperador Constantino
a quien se debe la conversión del imperio romano al cristianismo y la construcción de la
basílica del Santo Sepulcro?

Elena nació en una familia humilde, en Asia menor, hacia 248. Fue sirviente en un albergue. Un
tribuno romano, originario de Iliria, llamado Constancio Cloro, fue seducido por las cualidades de
la muchacha y se casó con ella. Acompañó a su marido en todas las etapas de su carrera militar,
en Germania, Inglaterra... De su unión nació el joven Constantino.

En 293, Constancio Cloro fue nombrado César en las Galias, Gran Bretaña y España. Entonces
fue obligado por la ley romana, y por la política de entonces, a repudiar a Elena para casarse con
la princesa Teodora. Constantino es sustraído a su madre y educado por la corte de Nicomedia,
medio paje, medio rehén, se reúne más tarde con su padre en Gran Bretaña y le ayuda en las
campañas militares. A la muerte de éste en 306, sus tropas le suben al poder. En 312, habiéndose
proclamado emperador de Roma su rival Majencio, tomó la ruta de la Ciudad eterna. Ganó la batalla
en el puente Milvio, atribuyéndola a una visión que habría tenido con antelación: una cruz en el
cielo y las palabras que decían: “con este signo, vencerás”. Constantino favoreció el auge de la
fe cristiana promulgando el edicto de Milán que puso fin a las persecuciones.



- 2 -

En 317, Constantino nombró a Elena “Augusta”, Emperatriz madre. Decidió ir de peregrinación
hacia los lugares santos. Una vez en Jerusalén hizo destruir el tempo de Venus que Adriano había
mandado construir en el monte del Calvario. Al excavar se descubrieron varias cruces, una de ellas
fue identificada milagrosamente como la del Salvador. La madre del emperador puso las primeras
piedras de las basílicas deseadas por Constantino: la iglesia del Calvario y del Santo Sepulcro,
la iglesia de la Ascensión en el monte de los olivos, la iglesia de la gruta de Belén.

Elena murió en Constantinopla, al lado de su hijo. Su cuerpo fue llevado a Roma. Constantino decidió
transformar su residencia en una iglesia, la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén. Hacia 840, un
monje, Theutgise, robó una parte del cuerpo y lo llevó a la abadía benedictina de Hautviller, donde
fue colocada en un relicario detrás del altar mayor. Por petición del arzobispo de Reims, el Papa
hizo regularizar ese traslado. Enriquecida por varias reliquias, la abadía veneró durante siglos a
santa Elena.

Era principalmente durante el día aniversario de su muerte, el 18 de agosto, así como el día de la
fiesta de la Santa Cruz, que se celebraba un oficio solemne seguido de una procesión, en la que con
gran fervor, muchos peregrinos imploraban la intercesión de santa Elena para obtener la curación.
Durante la revolución francesa, Dom Jean-Baptiste Grossard salvó las reliquias de santa Elena que
fueron depositadas, en 1820, en la iglesia de Saint-Leu-Saint-Gilles de París, iglesia capitular de
la Orden del Santo Sepulcro en Francia. Hoy son objeto de una veneración ecuménica, por parte
de fieles católicos y cristianos ortodoxos que van muy numerosos de peregrinación para invocar a
aquella que tanto amó la Tierra Santa.


